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Introducción 

El presente art íc ulo parte de la convicc lOn de que las administrac iones 
públicas tienen que garanti zar a la c iudadanía unos ni veles de vida óptimos, 
especia lmente a los co lecti vos más frágiles, como son los espec ialmente 
vulnerables de quedar excl uidos del sistema. 

En una sociedad democrática, las administraciones as umen la responsabilidad 
de atender y dar respuesta a aquell as situaciones de los ciudadanos y ci udadanas 
que no pueden gozar del bienestar individual y soc ial que corresponde al 
estándar de la poblac ión, en su conjunto. Por consiguiente, tienen que 
garanti zar la cobertura de las necesidades más e lementales para que las 
personas se puedan desarro llar y soc ial izarse adecuadamente (sa lud, seguridad, 
trabajo, educación/conocimiento, ciudadanía). 

Los sistemas de protecc ión social y e l conjunto de servic ios públicos tienen 
que garanti zar los derechos soc iales uni versa les recog idos en las normati vas 
lega les vigentes , (tanto a escala internac ional, como estatal, autonómica y 

loca l) desde e l ámbito de sus competenc ias . Corresponde a es tas 
administrac iones públicas desplegar una organizac ión administra ti va que esté 
al servic io de los intereses generales de la ciudadanía, es dec ir, dar respuesta 
a los problemas de los c iudadanos y ciudadanas. 

Si hacemos algunas considerac iones alrededor del sistema soc ial de protección 
a las personas o bienestar social, constatamos que este sistema depende y es 
responsabilidad de di versas administrac iones públicas con la colaborac ión de 
la inic iativa soc ial. Se implican en estas responsabilidades las administraciones 
y numerosas entidades y organi zac iones que ofrecen o gestionan servicios 
públicos a partir de convenios de colaborac ión o subvenciones. El sistema 
catalán de servicios soc iales queda regulado por el marco normati vo vigente 
que sitúa y enmarca la estructura de los servic ios, establece el circuito de 
intervención y los define como: el conjunto coordinado de servicios soc iales, 
establec imientos, prestac iones económicas y acti vidades genera les de 
prevención, atención y promoción social que se ll evan a cabo en Cataluña l. 

Este conjunto de servic ios, clas ificados en dos grandes bloques: servicios de 
atención primaria y servicios espec ializados, debe tener presente que la 
prevención de las situac iones de riesgo es un factor clave para que el sistema 
gane en eficacia. Estos servicios tienen que ser capaces de dar la respuesta 
necesari a, prec isa y a ti empo cuando se produce una problemática que 
requiere su intervención. En este sentido, las funciones de los servicios 
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sociales de atención primaria, entre otras, son: las funciones de infonnac ión, 
de orientac ión, de detección y de prevención2

• 

La organizac ión de los servic ios en dos grandes bloques responde, en 
definiti va, a poder conseguir los objeti vos primordiales de cada ni ve l. El 
primer ni vel, el de atención primari a es la acción preventi va y el segundo ni vel, 
e l de atención espec ializada, es la acc ión restituti va. Con estos objeti vos 
generales lo que se pretende es ga ranti zar una protecc ión soc ial que permita 
que el acceso a los recursos soc iales sea para todos , al tiempo que se ponen en 
marcha un conjunto de prestac iones que reforzarán la convivencia personal y 
la integrac ión social. Un objetivo común para ambos niveles es la promoción 
de la cooperación social que intenta dar respuesta a la necesidad de solidaridad 
soc ial. Una de las dimensiones de trabajo de esta promoción de la cooperac ión, 
se centra en potenciar la responsabilidad soc ial ante las neces idades soc iales 
detectadas . 

Esta clas ificac ión general que acabamos de c itar conlleva una organi zación 
bastante diferenciada de estos servic ios, debido a que en cada servicio le 
corresponde un nivel de prevención, de di agnóstico y de intervención de 
acuerdo con si es de atención primari a o de atención especiali zada. rgualmente, 
se debe utili zar una metodología y unos instrumentos específicos para cada 
ni vel de atención. 

Los servic ios de atención primaria otorgan prioridad a la prevención, tienen 
que reali zar un abordaje globali zador y polivalente de las problemáticas 
soc iales. Por este moti vo se di seña como recurso la consolidac ión de equipos 
multidisc iplinarios de base que se ubican en territorios y su intervención se 
centra, sobre todo, en la dimensión comunitari a. La intervención preventi va 
no es solamente una de las acciones prioritari as de la atención primaria sino 
que, a la larga, es muy más rentable y, además, garanti za plenamente los 
derechos de los ciudadanos y ciudadanas. 

Los servic ios espec ial izados atienden problemáticas que sintomatizan di stintos 
colecti vos y pueden conducir a problemas fundamentales de desadaptac ión o 
inadaptac ión social. En este sentido, se constituyen equipos multidisc iplinarios 
en re lac ión con estas problemáticas. Los servicios especializados son "servicios 
de atención indirecta de la demanda de los usuarios" , es dec ir, para que una 
persona sea atendida por estos servicios se necesita la derivac ión prev ia de 
otros profes ionales. 

El c ircuito de atención también queda bien definido a partir de toda la 
normativa y la clasificación de los servicios. Las situaciones con las que se 
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encuentran los profes ionales son di versas y, por consiguiente, se neces ita 
también una di versificac ión de l proceso de ayuda y de los recursos. 

Los cambios en la soc iedad actual provocan cambios en la estructura y en las 
funciones de las famili as y de la soc iedad en genera l. Vi vimos en una soc iedad 
desigual que crea diferencias tan grandes que, a veces, topan frontalmente con 
los derechos reconoc idos. 

Alrededor de las situac iones que son producto de estas diferenc ias se concentra 
la máx ima ac ti vidad de un conjunto de profesionales y organi zac iones que 
trabajan para que estos derechos lleguen a todos. E l esfuerzo mayor de las 
actuac iones de un buen número de profes ionales, de las admini strac iones y de 
entidades se sitúa en e l trabajo con niños que se encuentran en una pos ible 
situación de riesgo al no poder asumir las famili as sus func iones básicas. 

Numerosas investigac iones y profes ionales coinciden en afillllar que los 
principales fac tores de ri esgo para la in fancia rad ican en los contex tos 
fa mil iares, esco lares y soc iales. La educac ión y e l entrenamiento de las 
fa mil ias en d istintas habilidades normali zadoras son la clave para que, desde 
dentro, puedan cambiar las situac iones problemáti cas a partir de sus prop ios 
recursos (empowering-model). Los pro fes ionales de este ámbito neces itan 
más y mejor formac ión para trabajar con la infa ncia y las fa mili as desde una 
perspecti va globa l. También se tiene que hacer un nuevo replanteamiento de 
los serv ic ios orientados a ayudar a las fa milias. En definiti va , hay que poner 
en marc ha una po lítica más efecti va y profes ionales suficientes y adecuados, 
q ue puedan trabajar desarro ll ando programas de formac ión y co laborac ión 
fa mili ar donde la educac ión sea el eje fundamental para la promoción personal 
y soc ia l. 

Esto req uiere una fundamentac ión basada en la detecc ión de las neces idades 
emergentes , así como la prevención y la planif icac ión de las actuac iones más 
e ficaces para satisface rl as. Según Lahonde, " la prevención de las causas es 
una estra teg ia a priorizar hac ia el tratamiento de los problemas" . 

Una de las fina lidades de las po líticas públicas es detectar las neces idades de 
la ciudadanía y mejorar la convivencia soc ial. "La verdadera ciudadanía se 
aprende, y se experimenta en el vecindario, con la fam ilia . en la vida 
asociativa. en el municipio y. por descontado , en la escuela y en los centros 
de forma ción y. siempre, por medio del ejercicio cotidiano - en cualquiera de 
estos ámbilos- de nuestros derechos y libertades" (Mayor, F. 2002). 
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Prevenir, a partir de tener una vi sión actualizada y prec isa de las causas, de la 
evolución y de la rea lidad de los problemas que pueden afectar a la poblac ión 
más débil , es e l primer paso para gozar de unas políticas soc iales de ca lidad . 

Trabajar el ni vel preventivo de situac iones que se pueden complicar e, incluso, 
deteriorar y no recuperarse es pensar en los sujetos como primeras personas . 

Los servicios soc iales en la actualidad (Femández del Valle, 1995 ; Panchón, 
1998, 200 1; Gómez, 2000) van más all á de la simple as istencia o de la 
foca li zac ión en grupos marginales, puesto que el modelo de intervención 
actual se basa en un modelo educativo de ayuda con un foco mayoritari o de 
actuac ión en el que la prevención, la promoción y la participación en la 
comunidad son sus finalidades. Estas finalidades son los elementos clave para 
diferenciar la situación presente de otros momentos hi stóricos y políticos que 
potenciaban modelos de intervención benéfi cos y patemalistas, sin tener en 
cuenta las neces idades y los intereses de las personas usuarias. 

En un sistema más democrático debe ev itarse una estructura soc ial excluyente. 
Los procesos por los que se llega a no tener acceso a los recursos esenciales 
pueden afectar a sectores de la población con determinadas condiciones 
soc ioeconómicas, culturales y profes ionales especialmente vulnerables . 

La exclusión soc ial es el término para describi r cualquier transformación del 
medio social que tenga como efecto limitar a cualquier grupo soc ial e l acceso 
a los recursos necesarios para sati sfacer las necesidades bás icas. Equi va le a la 
separac ión o privac ión de los canales que posibilitan sentirse miembro de una 
comunidad. La exclusión soc ial y e l proceso de marginali zac ión se da cuando 
ex iste una ruptura con los vínculos económicos, territoriales y/o sociopolíticos 
que se van autoa limentando (Petrus, Panchón, Gallego, 2002). 

La re flex ión sobre la exc lusión social lleva, sin duda, a reconocer que hay una 
gran conexión entre exclusión soc ial y pobreza. Sen (2000) manifiesta que la 
pobreza no se entiende como un proceso que tiene el origen en e l 
comportamiento del individuo, sino en procesos sociales más amplios: en la 
interacción personal, en las oportunidades, por ejemplo, e l mercado laboral, 
los servicios públicos, las políticas sociales o el propio ordenamiento de la 
economía mundial. Pero no podemos dejar de lado que la exclusión social 
afecta a personas, que están más predi spuestas, entre otras, a mayor mortandad, 
carencia de bienes básicos (v ivienda, alimentos), menos oportunidades de 
desarrollo educati vo, falta de participación en las instituciones sociales, paro 
o trabajo en precario. 
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Para que una rea lidad como esta sea susceptible de cambio, además de un 
análisis en profundidad, requiere la predi sposición y la implicac ión de 
aquellos grupos que realmente pueden modificar las situaciones que generan 
la des igualdad de oportunidades. 

En este sentido , teniendo en cuenta lo que hemos c itado antes, uno de los 
objetivos principales de cualquier proyecto tiene que ser poner en marcha 
actuaciones preventivas, de integrac ión y solidari as, utili zando como ejes 
principales la coordinación, la colaborac ión y la cooperación entre los 
diferentes agentes de la comunidad. 

Interdisciplinariedad y redes de soporte 

El concepto de red supera e l concepto de interdi sc iplinariedad. Por parte de 
muchos sectores de profes ionales la interdi sc iplinariedad es un deseo y, al 
mismo tiempo, un objeti vo difícilmente alcanzable. La neces idad de poder 
ofrecer respuestas g lobales a problemáti cas que se ti enen que anali zar 
g lobalmente implica defender e l principio de la interdi sc iplinariedad por parte 
de muchos proFes ionales, pero la realidad de la organi zac ión de los programas 
y servicios no lo contempla en su amplio espectro. Esta discrepancia entre lo 
que es y lo que tendría que ser añade una s ituac ión de estrés a los profes ionales, 
sobre todo, de la atención directa. Se desplaza la responsabilidad de aq ue llos 
técnicos y políticos generadores de planes, programas y serv icios a los 
trabajadores de la intervención socioeducati va. 

No es ni un nuevo discurso ni una nueva reivindicación , es uno de los puntos 
débi les o deficienc ias del s istema que aún no se ha resuelto. 

La intervención de los profesionales , en principio, queda totalmente suped itada 
al d iseño del programa o de l proyecto concreto en que trabaja y en re lación 
directa con la inversión económica de la Adm inistración. In versión que. en un 
número cons iderab le de acc iones, se hace mediante e l ampl io abanico de 
asociaciones y entidades colaboradoras y que, en algunos sectores, esta 
prestac ión de servicios supera las de los serv icios públicos. 

La red de sopo rt e forma l hace refe re nc ia a l conjunto de recursos, 
preferentemente las y los profesionales y servicios que las admini straciones 
púb li cas di sponen para poder proporc ionar ay uda a las personas, a las fa mili as, 
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a la comunidad . Son instituc iones ofi ciales que se organi zan con esta finalidad. 
La mayoría de las veces este soporte formal no puede llegar a dar respuesta a 
todas las neces idades rea les y emergentes en un territorio concreto. Las nuevas 
neces idades generadas requieren intervenciones preventi vas y rápidas que, las 
más de las veces, no se pueden dar desde esta red institucional: pocos recursos 
materi ales y humanos, falta de programas de prevención, prioridades políticas 
en otros sectores, falta de colaborac ión y coordinac ión transinstitucional, 
entre otros . 

Por otro lado, las personas, las famili as, la comunidad confía que puede ir 
hac iendo frente a las nuevas situac iones por e ll as mismas o buscan e l soporte 
cercano de familiares, vec inos, amigos, grupos sociales , asoc iac iones , etc. 
Cada territorio tiene un potencial de recursos que, conoc idos, reconoc idos y 
bien organi zados, pueden solucionar muchas problemáti cas y contri buir a la 
mejora de la ca lidad de vida de las personas. Esto tiene que formar parte de la 
vida cotidiana. Por consiguiente, no se puede obviar la importancia del trabajo 
comunitari o para e l desarrollo de la red de soporte in fo rmal. 

En este sentido, habría que recuperar el barrio, e l territorio, como un contexto 
de inte rvención donde los profes ionales puedan desarroll ar una relac ión 
cualitati va, en un medio abierto, en un escenario lleno de re lac iones personales 
e instituc ionales , donde estos pro fes ionales puedan tener un papel en la 
promoc ión de la comunidad en general y donde se pueda conseguir e l enfoque 
de acc ión que se considere más preventi vo. En definiti va, se trata de reforzar 
las estructuras intermedias que confieren poder a la ciudadanía (mediafing 
sfructures empowering people). Las actuaciones, tanto de los profes ionales 
como de los servicios soc iales , deben ir orientadas a conseguir, sobre todo, el 
bienestar co lecti vo "como mela de las sociedades más avanzadas" (Femández 
del Valle, 1995). 

La tendencia para un futuro inmediato no prevé la confrontac ión o la exclusión 
de las redes (red de soporte informal versus red de soporte fo rmal), antes al 
contrari o. La tendencia es que las redes de soporte informal tengan un pape l 
clave dentro del proceso de intervención social formal y formen parte de la 
planificac ión integral de servic ios en un determinado territorio. 

Para Puig ( 1998), e l presente y e l futuro de los servicios soc ia les (serv ic ios 
personales) es trabajar en red, "donde, la administrac ión ha de saber implicar 
a la ciudadanía, a las asoc iac iones y a las empresas con intereses soc iales, en 
la solución de los problemas de la comunidad". 
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Según L1itrá (2002), " la planificac ión debe adecuarse a la realidad concreta, 
a las condiciones espec íficas de cada territori o utili zando modelos e indicadores 
que, aunque sean aprox imados, permitan prever y aplicar intervenciones de 
forma sensible para cada zona, balTio o colecti vo". 

Desde la red de soporte in formal, para poder hacer frente a sus objeti vos y 
resultar rea lmente complementaria de la red de soporte formal, se reclaman 
también recursos económicos. De esta forma se entiende la participac ión rea l, 
tener presupuesto y tener inc idenc ia en las decisiones. La ciudadanía no se 
conforma con una democrac ia representati va que se muestra claramente 
insuficiente, quiere ir más allá de los intereses particul ares e implicarse en los 
problemas de la colecti vidad aportando esfuerzos y so luciones también desde 
la colecti vidad. La comunidad quiere tener incidenc ia y voz, en todo aque llo 
que la afecta, debido a que constata la gran dificultad que representa compaginar 
democrac ia y capitalismo. La comu nidad duda de la influencia que pueden 
tener sobre algunos gobiernos, todos los informes de determinados organi smos, 
públicos y privados, publican y di vul gan en relac ión con el desarrollo humano 
y económico. 

Las ciudadanas y los ciudadanos saben, tal y como afirma Galbraith que 
"nuestras democrac ias son débiles e instaladas en la cultura de la sati sfacción". 

Nos encontramos en un momento de gran contradicc ión de di scursos. El 
principal es la contradicc ión entre los derechos y, por otro lado, la poca 
igualdad de oportunidades del goce de estos derechos por algunos sectores de 
la población. Derechos que, como se ha c itado, quedan recog idos en diferentes 
normati vas lega les internac ionales, estatales, autonómicas y locales y cuya 
aplicación se ha de concretaren las políticas públicas desplegadas en educación, 
familia, tiempo libre, participac ión, prevención, ocupac ión, etc. 

Un sistema soc ial supuestamente más igualitar io genera muchas más 
diferencias, sirve para j usti fica r un repartimiento de la riqueza que hace que 
cada vez los que tienen más sigan teniendo más y los que tienen menos cada 
vez queden más alejados de la pos ibilidad de di sfrutar de las ventajas de un 
s istema democrático. La otra gran contradicc ión responde a los mensajes, en 
defini tiva valores culturales, que se trasmiten simultáneamente y se colocan 
a di stintas esca las economi cosoc ia les como, po r ejempl o, efic ienc ia, 
competiti vidad, todo es válido, sumi sión a la autoridad , cultu ra McWorld , 
todos los que puedan trabajar que tra bajen, solidaridad, sostenibil idad , 
participac ión, falta de rec iclaje adecuado, acceso a un puesto de trabajo ... 
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Se puede afirmar que, pese a vivir en una sociedad democrática, existen unas 
grandes injustic ias que cada vez hacen más difícil aprox imar di ferencias, 
porque la fragmentac ión de las respuestas a ciertos problemas crea alternati vas 
y soluciones parale las al sistema que hacen imposible, a veces, que las 
personas con las que se está trabajando vuelvan a integrarse a la soc iedad. 

Hay que encontrar " un nuevo di seño global de la protecc ión soc ia l, 
cualitati vamente di verso del precedente, que haga frente al inev itable dilema 
de incrementar las acc iones para e l bienestar de la soc iedad" (Herrera, 1998). 

Aumentar la ca lidad de vida de los c iudadanos y ciudadanas, ofreciendo unos 
servic ios comunitarios efi caces, mediante e l territorio y unas políticas de 
bienestar y ca lidad de vida, partiendo de la iniciati va y la coordinac ión entre 
todas las administraciones, sigue siendo una as ignatura pendiente. 

También queda todav ía pendiente conseguir los tres objeti vos de la 
Recomendac ión 92/442, de l Consejo de Europa, de 27 de julio de 1992 "de la 
convergencia de los objeti vos y de las políticas de protecc ión soc ial en 
Europa": 

Garanti zar a toda persona, legalmente residente en un Estado de la 
Unión, una suma mínima de recursos , con la reserva de su di sponibilidad a ser 
acti va en el mercado de trabajo en e l momento en que tal persona sea capaz de 
ejerce r una acti vidad remunerada; en parale lo, ofrecer a todos la pos ibilidad 
de acceder a as istencias sanitari as, sin limitaciones debidas a carencia de 
rec ursos. 

Favorecer la integrac ión socia l de todas las personas legalmente 
res identes y la integrac ión económica de todas aquellas que son aptas para 
ejercer un trabajo. 

Garanti zar a todos los trabajadores y trabajadoras que su ni vel de vida 
no será sensiblemente di sminuido en caso de enfermedad, maternidad, 
desocupac ión, invalidez o vejez. 

Después de estas refl ex iones pasamos a exponer lo que podríamos llamar 
conclusiones referidas a los tres aspectos fundamentales que son el papel de 
las administraciones , las priori zaciones políticas y e l compromiso de los 
profes ionales . 
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Papel de las administraciones públicas 

El papel de las administrac iones públicas es velar por los derechos de la 
ciudadanía y conseguir la justicia en su aplicac ión. Organizarse adecuadamente 
para poder dar respuesta a su finalidad, que es servir a los intereses generales. 

La responsabilidad de las administraciones es poner en marcha los mecanismos 
oportunos para detectar y ev itar procesos de exc lusión que pueden afectar a 
sectores de la población con determinadas condic iones socioeconómicas, 
culturales y profes ionales espec ialmente vulnerables . 

Una de sus tareas también es velar por el mejor patrimonio de una soc iedad, 
que son las personas que la componen. En este sentido, hay que promover que 
se hagan rea lidad los principios democráticos de igualdad, de equidad y de 
oportunidades formales creando las condiciones óptimas para que se dé la 
mejor educación, convivencia intercultural y una di stribución del bienestar 
que llegue a los que más lo necesitan . 

Para esto es necesario priori zar la intervención educati va , ampliando e l 
concepto de educación e incorporando la educación como un instrumento de 
cambio personal y social. 

Un reto para la consecución de un mayor ni vel de igualdad consiste en 
incrementar la capac idad de los individuos y de las sociedades para reducir la 
vulnerabilidad ante la pobreza y promover la autonomía de las personas. En 
este sentido, la educación puede ser una puerta para encontrar trabajo, 
establecer lazos de amistad o llevar un estilo de vida sa ludable. 

Doyal y Gough ( 1994) destacan que para sati sfacer las neces idades personales 
conviene que el individuo sea autónomo, es dec ir, que tenga capac idad de 
adoptar opciones in formadas sobre lo que tiene que hacer y cómo llevarl o a 
cabo. Por descontado, la disponibilidad de medios económicos será un 
mecanismo para asegurar la autonomía personal pero, también, poseer un 
determinado ni ve l de conocimientos y participar de un entorno soc ial que 
permita actuar li bremente y expresar las opiniones personales . 

Parece que se da una confluencia de opiniones en que se neces ita refl ex ionar 
sobre la evolución de la soc iedad y los procesos iniciados desde el sistema de 
servicios soc iales . Es indispensable hablar de programas integrados dentro de 
un sistema de servicios de responsabilidad pública. Garanti zar una gestión 
rac ionalizada, adecuada y un uso rentable de los recursos. Un sistema de 



Educación Social 25 La acción pedagógica en la educación social: invariantes, fronteras y dilemas 

servIcIos que tenga una organizaclOn y una metodología de trabajo que 
asegure la calidad, la eficiencia, la eficac ia y la equidad de sus actuac iones. 

Hay que iniciar el proceso de evaluación de la calidad y que ésta sea un 
objetivo a conseguir desde las propias administraciones públicas. Hay que 
pasar de las formas tradic ionales de entender el funcionamiento de los 
serv ic ios de la administración a la neces idad de introducir un cambio por lo 
que tiene que ser un funcionamiento correcto. Tiene que haber un seguimiento 
y unos resultados desde la perspectiva de la intervención y desde la perspectiva 
de la utilidad de la intervención. La evaluac ión potenciará el establecimiento 
de procesos que permitan introducir las mejoras necesarias para dar respuestas 
a las demandas sociales. 

Priorizaciones políticas 

La inversión en el gasto social es inversamente proporcional al aumento de las 
problemáticas reales de la ciudadanía. No se prioriza por parte de los 
gobiernos las soluciones a los problemas existentes y menos se contempla la 
prevención de las causas para ev itarlos. 

Por consiguiente, se continúa pensando que la acción socioeducati va solamente 
debe dirigirse a aquellos individuos o colectivos con problemáticas especiales, 
con problemas fundamentales de desadaptación social. Se deja de lado la 
universalización de los derechos soc iales de la ciudadanía no poniendo los 
mecanismos de seguridad necesarios para evi tar que determinadas situaciones 
de vulnerabilidad se conviertan en situaciones complicadas de resolver a corto 
plazo. Se deja de lado e l concepto estricto de políticas sociales que comprenden 
aspectos de promoción de la salud, trabajo, educación, cultura, vivienda, etc. 

Numerosas personas manifiestan que hay que repensar la democracia para 
poder dar respuestas a las ex igencias de la ciudadanía que quiere y reclama 
más protagonismo y participación soc ia l. No se quieren democrac ias 
representativas que conduzcan al acomodamiento, a la aceptación pasiva y a 
la desmoti vación y el desinterés por todo aquello que hacen y deshacen los que 
gobiernan. Esta situación viene provocada a veces porque algunas de las 
deci siones que se toman desde el poder, quedan totalmente al margen de las 
opiniones y manifestaciones de las ciudadanas y ciudadanos. En la actualidad, 
un Estado de derecho y democrático tiene que ser algo más que el derecho a 
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votar, tiene que poder ser también e l derecho a tomar parte acti va en la 
soc iedad, el derecho a acompañar y a construir juntos una sociedad justa, 
ampli a y participativa. 

Compromiso de los profesionales 

En todo lo que se acaba de exponer, el conjunto de profes ionales tienen un 
papel muy importante. El conjunto de pro fesionales debe estar preparado para 
poder hacer frente a las nuevas situac iones . De la vo luntad y de la capac idad 
de los profes ionales depende cas i todo. El di álogo, la comunicación, fomentar 
la responsabilidad colecti va, la trasparencia , la capac idad de autocrítica, la 
solidez de los principios éticos que representa, la fl ex ibilidad , la búsqueda de 
recursos imaginati vos, e l trabajo en equipo, innovar las prácticas profes ionales, 
el desarro llo profes ional, la motivación, etc. 

El principal compromiso de los profesionales de la intervención soc ioeducati va 
es el que establecen con el bienestar de los usuarios. Espec ialmente con todos 
aquellos colectivos que quedan al margen del nuevo desarrollo soc ioeconómico. 

A unque los profesionales son uno de los recursos, a veces solamente son el 

recurso para hacer frente a las neces idades socia les, a las antiguas y a las 
emergentes . 

Los profesionales reclaman un reconoc imiento soc ial y profesional del trabajo 
cotidiano. Tienen que tener un reconocimiento explícito de su trabajo y 
dedicac ión. lnserirse en un sistema en que, conjuntamente con el soporte y el 
liderazgo político, puedan contar con un desarrollo técnico y de la gestión, as í 
como de los recursos. 

Ejercer una profes ión implica condic iones laborales , reconoc imiento de la 
tarea, una remuneración salarial de acuerdo con las fun ciones que se desarrollan , 
alejamiento de la precariedad laboral en la que se encuentran algunas personas 
de la atenc ión socioeducativa. Situarse bien, saber qué puede resolver 
exactamente, cuál es el encargo claro y cuáles son sus responsabilidades . En 
definiti va, añadir a las buenas prácticas una reflex ión y análi sis sobre cuáles 
son o tendrían que ser las actuac iones más correctas en cada caso, pero desde 
la perspecti va de la persona usuari a de l servic io . 
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Es decir, e/trabajo bien hecho, que las respuestas que ofrece son de utilidad 
para alguien y de calidad, que son e l producto de una organizac ión que cuenta 
con apoyo y liderazgo político. Uno de los puntos fuertes del sistema es el 
acti vo de profesionales cualificados con los que se cuenta; se trata, pues, de 
poder conseguir que estos se sientan parte integrante de un servicio público 
que se as ienta sobre los princ ipios de participación, de coordinación, de 
colaborac ión y responsabilidad. En este sentido, es indi spensable que tanto a 
escala individual como desde los servicios se pongan los mecanismos adecuados 
para ev itar y protegerse de los síntomas de burn-out que sufren algunos 
profes ionales de este sector. Algunos se encuentran con pocas estrategias 
personales y organi zati vas para afrontar pos itivamente el estrés que produce 
la conv ivencia con los colecti vos que c irculan por e l sistema de bienestar 
soc ial. Este burn-out lo padecen más aquell as personas que llevan más años 
trabajando en este ámbito y, sobre todo, los que desarro llan su tarea en 
contex tos instituc iona les más ríg idos. Es importante, pues, que las 
admini strac iones puedan prevenir estas situaciones a partir de poner en 
marcha una formac ión permanente que ayude a las personas a mantener el 
equilibrio en su implicación profesional, potenciando el trabajo en equipo, e l 
trabajo comunitario , la plani ficación de la acción a partir de objeti vos rea les 
y factibles y una mejora de las condic iones laborales . 

Conclusión 

En definiti va, hacen falta profes ionales con una buena formación, moti vación, 
compromiso, solidaridad, entre otras. Una tipología adecuada de profes ionales 
para responder a las necesidades presentes con unas buenas condic iones de 
trabajo . 

Carme Panchón Iglesias 
Profesora de la Facultad de Pedagogía (UB) 

Subdirectora del Consorci Institut d' lnfancia i Món Urba 

Decreto 284/ 1996. de 23 de julio, de regulac ión del Sistema Catalii de Serveis Socials, art í­
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2 íd. anl. , artículo 3.2. 
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